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A segun e s  y  par ecer e s

En Tierra Caliente, en el Balsas, en el Tepalcate-
pec, la pasión del baile sobre la tabla desdibuja 
las líneas que la delimitan, su profundidad sobre 
la tierra. El zapateo es un retumbar de corazón 
entregado en el momento y la fuerza de la músi-
ca, una apuesta segura y precisa del golpeteo in-
sistente de las manos en el golpe de la guitarra, la 
guitarra de golpe, la vara definida del violín, las 
pequeñas baquetas de la tamborita sobre su pro-
pio cuero, las manos en el arpa tocando su alma, 
cacheteando la madera, percutiendo las cuerdas 
y desgranando acordes y melodías sin suaves ar-
tificios, los pies retumbando en la madera viva 
sobre el hoyo profundo en el que se asienta. 

Ese espacio acústico y afectivo habla de tiempo, 
de espacio y del poder que nuestra necesidad de 
expresión -como seres vitales que somos- tiene, 
la música como medio catalizador de estéticas, 
pensamientos y gustos que trascienden ese tiem-
po y espacio. Habla de la capacidad humana para 
crear con los recursos que tenemos a nuestro al-
cance, los heredados, los asumidos, los aprendi-
dos, los recogidos a lo largo del camino.  

Ese espacio es el de la música de tamborita y la 
del arpa cacheteada. Sí, con muchos localismos y 
y particularidades, pero con una energía y un len-
guaje común, un idioma compartido de la Tierra 
Caliente de Guerrero y Michoacán, tierra fuerte, 
arriesgada y dura, de frente, como su música. 

Me mueve esa música, las manos que la tejen, los 
corazones que animan el telar, sustanciales y ho-
nestos. Del encuentro de manos y sentidos surge 
la belleza, del encuentro con la raíz y sus hacedo-
res, lo más profundo. No hay necesidad de expli-
car mucho más. No importa la edad. El hacedor 
puede ser joven o mayor, conocido, desconocido 
o hermano. Pero quien teje con hermosura, re-
clama atenciones: crea la emoción única que la 
música convoca, la emoción que el arte bien bor-
dado nos entrega. 

Hace ya casi 20 años que comencé a estudiar so-
bre las músicas tradicionales en México: cómo 
suenan, qué evocan, qué pasiones mueven, qué 
pensamientos de presente y futuro generan, qué 
sentires, cómo nacen, quién las hace sonar, cómo 
se transmiten y reproducen, quién las manipu-
la, qué las cambia, cómo discurren. Mi pasión 
me llevó a la Tierra Caliente de Guerrero y Mi-
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choacán, y en concreto, a la música de arrastre 
del río Balsas, un territorio compartido entre 
ambos estados. En aquel momento era notorio el 
aislamiento que los músicos -la gran mayoría ya 
mayores, entre los 75 y los 90 años- sentían por 
la falta de oportunidades para tocar la música 
tradicional que desde siempre habían tocado. La 
escasez de músicos jóvenes también era notoria y, 
a la vez, como contraste, la riqueza musical tanto 
a nivel de repertorios como de estilos interpre-
tativos, ambos atesorados en manos y mentes de 
músicos ya grandes, algunos conocidos y otros 
no tanto; la gran mayoría desperdigados en sus 
comunidades, carentes de una visibilidad que 
más tarde y léntamente comenzarían a recibir en 
la región.  

Si hacia mediados de los años 80 comenzó en el 
Sotavento la preocupación por el rescate de la 
música tradicional -o más concretamente por el 
son jarocho-, la llamada llegó un poco más tar-
de para la música de la Tierra Caliente. Aunque 
varios proyectos comenzaron a gestarse con el 
cambio de siglo, no llegaron a consolidarse de-
bido a la falta de políticas culturales o apoyos 
económicos que facilitaran su consolidación. 
Tan solo ahora, y más por iniciativas privadas y 
voluntades propias, esos proyectos comienzan a 
dar frutos. 

Muchas cosas habían cambiado en Tierra Ca-
liente cuando regresé en el 2010 y 2011 para ha-
cer trabajo de campo sobre encuentros de mú-
sica tradicional, tema que trabajé en mi tesis 
doctoral. Una de las cosas que más me llamó la 
atención fue el número de jóvenes que estaban 
comenzando a tocar el repertorio de música tra-
dicional que aquellos violinistas y músicos que 
conocí en 1998 tocaban. 

En los últimos seis años, el número de centros 
culturales y casas de la cultura donde se enseña 
música tradicional ha ido en aumento. Esta nue-
va generación de guachitos, como llaman a niños 

Tamborita del Grupo Regional Tlapehuala. 
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y jóvenes en Tierra Caliente, se está formando 
de la mano de músicos y promotores culturales 
interesados en el rescate de la música y cultura 
tradicionales, personas que dejaron de mirar ha-
cia el exterior y comenzaron a mirar hacia sus 
propias raíces e historias para tratar de entender 
de dónde vienen, de qué habla su tierra, cómo 
suena, qué tierra pisan sus pies, de qué barro está 
hecho el plato en que comen o el jarrito para el 
mezcal, cómo suena el aire, el calor, a qué sabe la 
lluvia, el día, la noche, cómo era antes, cómo es 
ahora. 

Las condiciones sociales en las que vivieron los 
músicos del pasado ya no existen y lógicamente, 
otras experiencias personales se están fraguando 
en torno al aprendizaje y vivencia de la música 
tradicional. Ahora, la música tradicional empie-
za a tener una presencia un poco más fuerte y 
el hacer de las nuevas generaciones construye 
un puente que parece aliviar el abandono en el 
que cayó la música tradicional entre los años 50 
y 70. Aciertos y desaciertos son parte del recorri-
do. Como en otras regiones culturales del país, 
a la vez que se vive un resurgimiento de intere-
ses y estéticas relacionadas  con contextos, usos 
y funciones de la música tradicional, uno de los 

Arpista en Zicuarán, 
Michoacán, Festival de 
Tierra Caliente, 2007.
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problemas que está surgiendo es la estandariza-
ción de repertorios, de formas de tocar, de esti-
los interpretativos. Tal vez sea algo que llega más 
tarde, cuando se pasa un poco más de tiempo to-
cando y ese tiempo, experiencia y conocimiento 
nos ayudan a tomar iniciativas, a (re)crear, pro-
fundizar, encontrar estilos propios.

La música es exigente. Cualquier tipo de música. 
Hay que alimentarla, mimarla, entretener sus ne-
cesidades, atender sus querencias. Hay que escu-
char y trabajar para entenderla, ir más allá para 
poder encontrar nuestro propio sonido, el que la 
música misma reclama y otorga. Creo que eso es 
lo que nos llama la atención de músicos que ad-
mirados (del pasado, del presente), ese carisma y 
personalidad suya al tocar, ese alma y precisión, 

ese conocimiento vertido en el momento y que 
parece ir más allá de lo que uno puede explicar, 
esa entrega. Todo eso entusiasma y nos despierta.

El valor de la música y las emociones y experien-
cias que convoca (cuando se toca, se escucha, se 
vive individualmente o con otros) son únicas: 
nos obliga a sentir, nos convierte en parte de algo, 
nos deja imaginar, imaginarnos, construir, expre-
sar lo que somos, lo que queremos ser, nuestras 
guerras, triunfos y derrotas. Nos conecta con un 
antes y un ahora. 

Escuchar, buscar, experimentar, crear, ondear 
más allá de estereotipos es parte de lo que nos 
corresponde hacer. Solo así haremos nuestro lo 
que queramos asumir como tal. Solo así encon-
traremos nuestro sonido, uno propio que toque 
raíz, que se convierta en parte de ella, con el que 
la hagamos nuestra, carismática, única y a la vez, 
compartida y entregada. Pienso en violinistas de 
la Tierra Caliente y de la Huasteca, arpistas, can-
tores de conmovedora voz, versadores y poetas 
de agudo persamiento y verso preciso; pienso en 
todos esos musicos de nuestras músicas tradicio-
nales cuyo talento vivifica la música y nos la re-
gala de forma emocionante en sus cantos, arpas, 
requintos, jaranas, violines, huapangueras, tam-
boritas, guitarras de golpe, vihuelas, zapateados 
y decimales. 

Así es. Que la fuerza, espontaneidad y pasión de 
la música y el baile de Tierra Caliente y de nues-
tras músicas tradicionales no se nos olviden. El 
compromiso es nuestro. Siempre buscando un 
poco más allá, un poco más dentro de nosotros. 
Así lo siento... pasión de baile ... música ... pro-
fundidad sobre la tierra... retumbar de corazón 
entregado ... apuesta segura y precisa ... insisten-
te ... retumbando en la madera viva ... 

Bailadores. Fandango en Huetamo, 
Michoacán, junio 2011.
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